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Las solidaridades escénicas como enclaves territoriales: 
orientaciones críticas y preliminares.

Mauricio Tossi

CONICET / Instituto de Artes del Espectá culo (UBA)
Universidad Nacional de las Artes

Vivir el paisaje es una experiencia primitiva que no tiene nada que 
ver con el lenguaje. No me enfrento a describir un paisaje a menos 
que  se  lo  quiera  contar  a  otro  que  no  lo  conoce,  y  en  general 
prefiero dar solo un par de detalles, porque sé  que al final es un 
esfuerzo imposible. Vivo el paisaje con la vista, con la piel, con los 
oídos, pero no lo pongo en palabras. Ni siquiera lo intento. […] Solo 
cuando aparece el otro empezamos a nombrar de verdad. A separar 
el paisaje en partes. […] Todas las maneras de describir, de poner 
en  palabras  para  el  otro,  para  que  el  otro,  de  alguna  manera, 
aunque sea vicaria, pueda formar parte de la experiencia. Replicar 
la experiencia en el lenguaje, aunque el lenguaje no transmita la 
experiencia.  […]  Misteriosamente,  ese  contar  el  paisaje  que  en 
principio parece condenado al fracaso, también termina engrande-
ciendo el paisaje. Intentar nombrarlo, me obliga a mirar en detalle, 
mirar en profundidad.

Los llanos, F. Falco (2020)

La correlació n entre prácticas escénicas, textualidades y territorios continú a 
despertando provechosas problematizaciones en los  fundamentos de las  investi-
gaciones artísticas contemporáneas. Aunque con notorios encuadres diferenciales, 
los actuales desafíos en torno a estas imbricaciones poético-gnoseoló gicas fluctú an 
en mú ltiples direcciones, por ejemplo, desde los dilemas representacionales (escalas 
de configuració n, tematologías, conceptualizaciones “situadas” del saber-hacer, etc.) 
hasta una conciencia epistémica –promotora del mencionado reto– fundada en la 
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supuesta imposibilidad de traducir la experiencia de lo territorial en  poíesis,  este 
ú ltimo  sentido  claramente  observable  en  la  sensorial  novela  de  Federico  Falco, 
referenciada en nuestro epígrafe.

Por consiguiente, interrogarnos sobre las cualidades relacionales de los discur-
sos, prácticas y territorios del arte conlleva a una pregunta sumamente transitada 
por numerosos campos disciplinares[1], en los que –por momentos– hay consenso 
sobre la capacidad de los territorios (en tanto zonas fijas, reticulares y dinámicas) 
para aportar a la cohesió n de la acció n social, la apropiació n de tramas simbó licas 
comunes, la reestructuració n de lo regional y de sus redes de poder, entre otras 
mó viles características.

A  partir  de  estos  acuerdos  y  complejidades,  en  este  libro[2]  reunimos  un 
conjunto variado y disímil de investigaciones sobre las artes escénicas contempo-
ráneas de Argentina que, entre otros factores, construyen una perspectiva multifocal 
sobre lo territorial. Así, los capítulos que conforman esta obra abordan las proble-
má ticas de la creació n teatral como producto/productora de experiencias zonales y 
nodales;  los  efectos  subjetivos  y  comunitarios  (identidad/otredad)  de  la  praxis 
escénica; el estudio geopoético o geocrítico de procedimientos, formas y contenidos 
artísticos; los enfoques comparados sobre experimentaciones y políticas teatrales 
periféricas, distantes entre sí o en clave de “archipié lagos” (Westphal, 2015, p. 36); 
entre otros lineamientos.

Con apoyo en estas heterogéneas teorizaciones, aná lisis de casos y reflexiones 
sobre el quehacer teatral regional proponemos –a modo de hipó tesis heurística– la 
condició n  “solidaria”  de  la  praxis  escénica  argentina  como  un  singular  enclave 
territorial,  segú n  sus  particularidades histó rico-sociales  y  segú n  las  coordenadas 
conceptuales que detallaremos a continuació n.

Las solidaridades escénico-territoriales: deslinde nocional

La distinció n y precisió n conceptual que exige el horizonte de lectura asumido 
en este libro puede (o debe) iniciar  con una operativa revisió n  teó rica sobre lo 
territorial. Por razones de economía argumentativa, en esta delimitació n nocional 
optamos por los aportes del investigador Rogério Haesbaert (2014, p. 36), quien 
analiza los constructos de territorio y territorialidad en funció n de dos tradiciones 
filosó ficas: las aproximaciones fundadas en el binomio materialismo/idealismo y, 
luego, en el binomio absoluto/relacional asociado a lo espacio-temporal. 

Respecto del primer eje de polarizació n, su legado se observa en las defini-
ciones de territorio como espacios político-econó micos o culturales fijos y contro-
lados, anclados a una zona específica y/o demarcació n que refiere a ciertas redes de 
poder (polo materialista) o,  también,  evidenciado en el  énfasis  representacional-
simbó lico de su conceptualizació n (polo idealista).

En relació n con el segundo binomio, el autor explica que la vinculació n tiempo-
espacio de lo territorial puede asumir una vertiente absoluta cuando su fundamento 
se  sostiene  en  su  condició n  natural  y  apriorística,  evidenciada  en  su  sustrato 
material o físico, sin considerar las dinámicas histó ricas y socio-significativas. A su 
vez, este posicionamiento puede virar hacia una vertiente relacional, a la fecha, una 
orientació n que ha obtenido diversos consensos, dado que
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[…] el territorio es relacional no só lo desde la perspectiva de que siempre 
se lo define dentro de un conjunto de relaciones histó rico-sociales, sino 
también  en el  sentido,  resaltado por Godelier,  de incluir  una relació n 
compleja entre procesos sociales y espacio material […] Justamente por 
ser  relacional,  el  territorio  es  también  movimiento,  fluidez,  interco-
nexió n; en síntesis y en amplio sentido, temporalidad (Haesbaert, 2014, 
p. 70).  

En  funció n  de  estas  polarizaciones,  el  citado  geó grafo  aboga  por  una  noció n 
compleja  de  territorio,  en  la  que  se  analice  la  territorialidad  como  multi-
territorialidad,  esto  implica  –entre  otras  operaciones  epistémicas–  superar  las 
dicotomías entre lo mó vil y lo zonal, lo simbó lico y lo empírico. Por consiguiente, 
Haesbaert entiende a lo territorial como una dimensió n del espacio focalizada en las 
redes de poder, estas ú ltimas íntimamente imbricadas con las tensiones generadas 
por los binomios precitados. Una consecuencia directa de este enfoque teó rico es la 
propuesta de pensar a lo territorial sin reduccionismos binarios, puntualmente, al 
reconocer dos formas constructivas de lo espacial (Haesbaert, 2013, pp. 22-23): las 
ló gicas de lo “zonal” y lo “reticular”, o sea, dos ensambles de lo territorial que actú an 
de  manera  conjunta,  aunque  en  determinados  momentos  se  puede  registrar  la 
hegemonía de una ló gica sobre la otra.

Así,  en  esta  yuxtaposició n  de  lo  mú ltiple  y  diferenciado,  lo  territorial  puede 
asociarse a un continuum (p. 27), en el que lo simbó lico y lo material, lo temporal y lo 
espacial discurren por diferentes escalas e interacciones. Las ló gicas de lo zonal y lo 
reticular permiten, segú n el autor en estudio, establecer tres componentes consti-
tutivos de este devenir espacial: zonas, flujos y polos (p. 31), los que ponen en juego 
a los territorios-zona con los territorios-red, promoviendo lo multiterritorial, pues:
 

[e]n sentido más estricto, la multiterritorialidad puede significar la arti-
culació n simultánea de mú ltiples territorios o de territorios en sí mismos 
mú ltiples  e  híbridos,  un  poco  como  ocurre  cuando  los  anglosajones 
hablan  del  “sentido  global  del  lugar”  (Massey,  2000).  Doreen Massey 
utiliza el ejemplo de su barrio (Kilburn), en Londres, donde hay bengalís, 
hindú es, pakistaníes, africanos y chinos, migrantes que también existen y 
se territorializan en varios otros lugares del mundo. Pero lo que hace la 
diferencia y la singularidad de este “lugar” es la forma en que allí  se 
combinan. Un lugar “global” es un lugar-red, semejante al territorio-red, 
pero que no necesita desplazamiento físico para realizar su pluralidad; 
ésta  se  da  dentro  del  propio  “lugar”(o  territorio,  si  enfatizamos  las 
relaciones de poder –funcional y simbó lico– que dicho lugar incorpora) 
(p. 37).

Por  lo  tanto,  los  ordenamientos  territoriales  y,  en  especial  para  los  estudios 
artísticos aquí  compilados,  las configuraciones y delimitaciones de los territorios 
como “regiones” exigen la puesta en diá logo de las ló gicas zonales y reticulares para 
explicar la episteme situada de las prácticas escénicas locales, así como también la 
posibilidad de comprender sus flujos como territorios-red, en muchos casos, aú n 
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invisibilizados. En este marco, singularizamos nuestros interrogantes sobre lo terri-
torial en la praxis escénica argentina mediante el entrecruzamiento de escalas que 
implica pensar lo “regional” o los procesos de “regionalizació n” a la luz de los marcos 
teó ricos contemporáneos. Puntualmente, nos preguntamos: los latentes, silentes o 
invisibilizados puentes, redes o flujos entre las diferentes zonas de productividad 
escénica  del  país,  expresados en multidimensiones poéticas  y  políticas,  ¿diseñ an 
territorios-red  como  enclaves  de  regionalizació n  teatral,  esto  ú ltimo,  indepen-
dientemente de su contigü idad o proximidad física o de su acotamiento jurídico-
administrativo? Los citados progresos disciplinares sobre lo territorial, ¿permiten 
resemantizar los términos de una “regió n teatral” sin caer en homogeneizaciones o 
esencializaciones?[3] Para acercarnos a este debate resulta necesario –entre otras 
cosas– revisitar la noció n de regió n desde los enfoques conceptuales de lo territorial 
ya expuestos.

En efecto, desde la década de 1970, la geografía humana ha indagado en nuevos 
encuadres de regió n  y  regionalizació n,  por ejemplo,  a  partir  de los  estudios  del 
geó grafo brasileñ o Milton Santos, los que han reactivado diversas y actuales líneas 
de  investigació n.  Con sostén  en esta  apertura  científica,  Sebastián  Gó mez Lende 
(2011)  plantea  rebatir  determinados  obstáculos  epistemoló gicos  arraigados  a  la 
noció n de regió n, un revisionismo teó rico que opera de manera estratégica en los 
objetivos específicos que pretendemos desarrollar.  

En primera instancia, siguiendo los aportes de Milton Santos[4] sobre el “espacio 
geográ fico”,  el  cual  es entendido como un conjunto de sistemas de objetos y de 
acciones indisolubles,  contradictorios y solidarios,  el  geó grafo argentino propone 
impugnar la definició n de regió n enunciada en términos físico-naturales unívocos 
(Gó mez Lende, 2011, p. 85) y, a su vez, revocar la concepció n positivista de una 
regió n o de la regionalizació n como productos está ticos e inmutables que anulan la 
dinámica y movilidad de los objetos y acciones,  normas y agentes,  estructuras y 
procesos de aquella construcció n sistémica.

Otro preconcepto a refutar es dimensionar a la regió n en funció n de una escala 
geométrica,  estrictamente  verificable  a  partir  de  la  contigü idad  espacial  o  la 
vecindad territorial (p. 85). En esta observació n se condensa uno de los recurrentes 
problemas gnoseoló gicos enunciados por los historiadores regionales: la escala y sus 
desafíos técnico-procedimentales. En este encuadre, la escala ratifica su cualidad de 
instrumento heurístico y se distancia de las nomenclaturas resultantes de esquemas 
matemá ticos o geofísicos unívocos. Por lo tanto, la regió n –dice el autor de refe-
rencia– es objeto de una “indeterminació n escalar” (p. 88), dado que puede cons-
truirse  a  partir  de  una  localidad  puntual,  un  á rea  econó mico-comercial  o  zona 
agrícola, un cruce de fronteras, una dimensió n interpolar o intermedirional, parcela 
nacional o fracció n continental, entre otras posibles diagramaciones. Vale decir, la 
escala es –como se indicó  anteriormente– una herramienta epistémica que promue-
ve determinados posicionamientos teó rico-metodoló gicos. Esta revisió n de la escala 
modifica un procedimiento ya naturalizado en algunas á reas de estudio: seleccionar 
a priori una “regió n” –esto ú ltimo, segú n escalas positivas, por ejemplo: departa-
mento, provincia, país– y,  a posteriori, describir y analizar los “contenidos” (físico-
estructurales, financieros, educacionales, políticos, artísticos, etc.) de esa prefigura-
ció n territorial (p. 88). Siguiendo estos postulados, la escala abandona su carácter 

11



esencialista y deviene en una proporció n espaciotemporal mutable o, mejor, en un 
locus de operaciones sociales circunscriptas a un período específico (p. 89).

La escala como un constructo gnoseoló gico, heurístico e histó rico, sostenido en 
una dinámica desigual pero con “cohesió n funcional” (p. 90), le permite a Gó mez 
Lende –como así  también  a  otros geó grafos de esta corriente– objetar un rasgo 
definitorio  de  lo  regional  consensuado  por  los  marcos  teó ricos  tradicionales:  la 
contigü idad territorial como condició n necesaria para la formació n de una regió n. 
Segú n el relevamiento bibliográ fico del autor, la geografía ha redundado en regiona-
lizaciones cuya estructura se  forma a  partir  de enfoques sociales,  econó micos o 
naturales,  mecánicamente  aglutinados  en  esquemas  confusos  y  reduccionistas, 
fundados  en  el  criterio  de  la  “extensió n”  y/o  “cercanía”  ofrecida  por  cá lculos 
geométrico-formales (p. 94). Sin embargo, una regió n no se compone –de manera 
ineludible– por la vecindad o proximidad de subespacios preestablecidos,  por el 
contrario,  la  distancia  geofísica  entre  nú cleos  espacio-temporales  puede  ser  un 
componente  constitutivo  de  la  fenomenología  de  una  regió n.  Respecto  de  esta 
proposició n, Gó mez Lende agrega:
 

Se asiste entonces al pasaje de una visió n horizontal a un enfoque verti-
cal de la regió n, en el que las solidaridades organizacionales convierten a 
los lugares en soporte y condició n de relaciones globales que de otra 
forma no se realizarían […] superponiéndose a los nexos y estructuras 
orgánicas preexistentes para reestructurar, destruir y recrear sus límites 
y sus duraciones, es decir, sus escalas. (p. 90) 

En suma, la regió n es el orden territorial que le corresponde a un determinado y 
provisorio orden temporal. Surge de un híbrido proceso de construcció n, destruc-
ció n y reconstrucció n de diferencias y jerarquías territoriales, como así también de 
la  puesta en diá logo de segmentos y nodos de producció n  específicos,  líneas de 
circulació n y zonas reticulares, es decir, ámbitos que tienen voluntad o vocació n de 
ser ordenadores espaciales, independientemente de su vecindad o proximidad.

Estos dispositivos teó ricos auxilian a Gó mez Lende en una diferenciació n concep-
tual que, acorde a los propó sitos enunciados, retroalimenta nuestra hipó tesis, pues 
logra  distinguir  y  definir  tres  aspectos  complementarios  de  todo  ordenamiento 
territorial: divisió n regional, regionalizació n y regionalidad. El primer término es, 
bá sicamente, un recorte territorial validado por una técnica racional específica y, por 
ende, enmarcada en sus límites instrumentales. En otro plano, la noció n de “regio-
nalizació n”:
 

[…]  se  refiere,  por  el  contrario,  a  un  proceso  que  siempre  está  ocu-
rriendo, independientemente de la voluntad y la mirada del investigador, 
y que obliga a éste a procurar descubrir, conocer e interpretar las meta-
morfosis y disoluciones derivadas. Santos y Silveira (2001: 289) afirman 
que cada momento de la historia tiende a producir su orden espacial, que 
se asocia a un orden econó mico y a un orden social: es justamente ese 
orden espacial lo que se ha convenido en llamar ‘regionalizació n’; en cada 
período se verifica una regionalizació n del territorio, una diferenciació n 
u orden espacial más o menos durable que, propio de un país dado, es 
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determinado por la incorporació n desigual de los datos intrínsecos a esa 
época. (p. 91)

 El  tercer aspecto conceptual,  la  “regionalidad”,  se configura como un corte o 
estado de “cristalizació n” (p. 91) del devenir espacio-temporal de la regionalizació n. 
Consecuentemente con estas distinciones teó ricas, podemos afirmar –por ejemplo– 
que la Ley n° 24.800, sancionada para la creació n del actual Instituto Nacional del 
Teatro, expone un proceso de regionalizació n teatral segú n las directrices histó ricas 
y político-sociales de los desiguales campos artísticos de 1997. Estas reflexiones nos 
ayudan a reconocer que el mismo artefacto cultural –es decir,  la citada ley, pro-
mulgada hace casi tres décadas– “cristaliza” un contradictorio estado de “regiona-
lidad”. En efecto, estas sedimentaciones cartográ ficas expresan las consecuencias de 
la inmovilidad y el estatismo asociados a una práctica intrínsecamente dinámica y 
colectiva como lo es la teatral.

Por ende, estos encuadres teó ricos demuestran que la porosidad y el dinamismo 
de los procesos de regionalizació n deben articularse dialécticamente con las trans-
formaciones y erosiones cartográ ficas generadas por las propias prácticas artísticas. 

Las  propuestas  de  Gó mez Lende dialogan con los  aportes  citados  de  Rogério 
Haesbaert, pues para el geó grafo brasileñ o las regionalizaciones se definen como un 
“proceso analítico de reconocimiento de la diferenciació n del espacio geográ fico” 
(2014, p. 14), a partir del diá logo entre escalas espacio-temporales y, prioritaria-
mente, a través de la articulació n de las dos ló gicas ya comentadas: la “zonal” (o 
disposició n por á reas fijas) y la “reticular” (o disposició n por redes con fluidez). Por 
consiguiente, Haesbaert busca superar las tradiciones ideográ ficas o nomotéticas de 
la geografía para componer un concepto de regionalizació n no como un “hecho” (con 
existencia  efectiva  o  fá ctica  precedente)  sino  como  un  “artefacto”,  es  decir,  un 
constructo teó rico-analítico y político que se opone a la noció n de regionalizació n 
como un factum ontoló gicamente definido y evidente (2010, pp. 5-6). La condició n 
de artefacto otorgada al concepto de regió n ratifica su cariz heurístico, elaborado a 
partir de la interrelació n entre fenomenologías materiales y representaciones imagi-
narias. Entonces, la regió n no responde a un recorte espacial empírico ni a una mera 
categoría discursivo-analítica, alude a la retroalimentació n entre posicionamientos 
funcionales y simbó licos.

De  este  modo,  los  procesos  de  regionalizació n  se  definen  por  la  interacció n, 
relacional y comparada, de dinámicas espaciotemporales efectivamente vividas y 
producidas  por  determinados  sujetos  sociales.  En  esta  plataforma  gnoseoló gica 
–procesual  e  inventiva–  la  regió n  deviene,  segú n  Haesbaert  (2010,  p.  7),  en:  a)
producto/productora de redes de cohesió n y articulació n entre lo global y lo frag-
mentario;  b)  espacialidad compuesta  por  la  acció n  social  y  reticular  de  agentes
específicos; c) producto/productora de procesos de diferenciació n espacial, resul-
tante de sus desigualdades materiales y abstracciones concomitantes.

En resumen, tanto Gó mez Lende como Haesbaert coinciden en distinguir, por un 
lado,  las  dinámicas  procesuales  de  la  regionalizació n,  estructuradas  por  “solida-
ridades organizacionales” que se fundan en ló gicas histó rico-territoriales de objeti-
vació n y subjetivació n; por otro lado, concuerdan con la noció n de regió n mediante 
la identidad de un  locus de producció n diferencial,  opuesto a la definició n esen-
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cialista y apriorística que lo inscribe en un reservorio o continente de caracteres a 
compilar e interpretar.   

Ejes de análisis: los lazos escénico-territoriales a cartografiar

Las delimitaciones conceptuales de territorialidad y regió n/regionalizació n que 
hemos  descrito  nos  habilitan  a  una  reflexió n  integral  y  comparada  sobre  los 
resultados compilados en este libro. Por ende, en estas páginas introductorias nos 
proponemos acotar las siguientes indagaciones a tres perfiles de las solidaridades 
escénico-territoriales factibles de mapear. Para avanzar en esta tarea, nos apoyamos 
en los basamentos teó ricos de la comparatística teatral (Dubatti, 2008; 2013; 2020) 
y,  en particular,  en una estrategia  metodoló gica  que hemos denominado “nodos 
regionales” (Tossi, 2019). Los nodos regionales son campos de fuerzas que mate-
riales,  gnoseoló gicas  y  poié ticas  que  entrelazan  territorialidades  y  genealogías 
heterogéneas, construidas por la interacció n de zonas, flujos y polos comunicantes 
entre localizaciones contiguas y/o distantes entre sí, o sea, independientemente de 
su proximidad geofísica.  Por su capacidad para interrelacionar distintos ó rdenes 
espaciales  y  temporales,  esta  herramienta  metodoló gica  contribuye  a  dislocar  y 
relocalizar saberes geoculturales, a través de  loci de enunciació n diferenciales que 
cohesionan y articulan lo uno y lo mú ltiple, segú n las relaciones intersubjetivas e 
histó ricas  de  los  agentes  y  prácticas  situados.  Estos  anudamientos  materiales, 
gnoseoló gicos y poié ticos –pensados como operaciones analíticas y no como enti-
dades necesariamente fá cticas– se forjan a partir de la solidaridad organizacional de 
las fuerzas productivas descentradas, con el objetivo de evitar las epistemologías 
que  ratifican  las  dicotomías  centro/periferia  o  la  reproducció n  de  posiciones 
homogeneizadoras (por ejemplo, las aplicadas a la noció n de “teatro del interior”). 

En suma,  las  cartografías  que nos invitan a diseñ ar  los catorce ensayos com-
pilados en esta obra pueden –entre otras posibles lecturas– estructurarse a partir de 
tres “nodos”, generados por efecto de la precitada solidaridad organizació n con los 
territorios-red, a saber: I) un punto nodal epistémico; II) un punto nodal geopoé tico; 
III) un punto nodal geocrítico.

I) Solidaridades escénico-territoriales en clave epistémica

En  los  ú ltimos  añ os,  los  estudios  teatrales  hispanoamericanos  en  general  y 
argentinos en particular han registrado un exquisito avance gnoseoló gico respecto 
de las articulaciones territoriales en el saber-hacer artístico, las ciencias del arte 
escénico y sus respectivos encuadres epistemoló gicos. Un conjunto prioritario de 
aportes intelectuales que han operado como bisagra en estas articulaciones terri-
toriales provienen de la filosofía del teatro y el teatro comparado formulados por el 
investigador Jorge Dubatti (cf. 2008, 2014, 2020).

En estos despliegues teó ricos, el citado autor propone una noció n de territoria-
lidad que actú a como vector o regulador epistémico de sus demarcaciones y desa-
rrollos conceptuales, esto ú ltimo mediante contribuciones de la geografía humana 
que –de manera parcial– dialogan con los fundamentos precitados en esta intro-
ducció n. Puntualmente, para Dubatti la territorialidad es un constructo dinámico y 
con densidad cartográ fica, estructurado por contextos geohistó ricos y culturales de 
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relaciones y diferencias, los que a su vez resultan de la acció n humana en comu-
nidad. Así, las territorialidades y sus consecuentes interacciones a través de mapas 
diversos (intra/inter/supra territoriales) definen las complejas bases epistémicas 
del teatro.

En  las  teorizaciones  de  Dubatti  la  noció n  de  territorialidad  interactú a  con 
mú ltiples esferas del conocimiento artístico y, desde allí, ratifica su cariz solidario 
con  la  praxis  subjetiva  y  social  de  la  escena.  Por  razones  estratégicas,  en  esta 
presentació n argumentaremos específicamente sobre tres esferas interactivas: a) lo 
territorial como una condició n necesaria para delimitar y distinguir las matrices de 
teatralidad; b) lo territorial como una disposició n fundante de la poíesis teatral y, por 
ú ltimo, en directa vinculació n con los aportes del autor en este libro, c) lo territorial 
como una ló gica epistémica que –consecuentemente con a) y b)– permite analizar la 
hermandad entre actuació n y expectació n.

En numerosos escritos, Dubatti ha promulgado una clara distinció n ontoló gica 
entre la teatralidad social y la teatralidad poiética. En el primer caso y siguiendo las 
sugestivas  aproximaciones de Gustavo Geirola  (2000),  confirma que la  “especta-
cularidad social  convivial”  (Dubatti,  2007,  p.  150) se  funda en la  lucha escó pica 
desplegada con el fin de dominar la mirada de otro. Esta estructura de teatralidad no 
produce un salto ontoló gico sobre lo real –o sea, permanece en el plano de lo comú n 
compartido y percibido–, aunque sí se auxilia de lo convivial. En el segundo caso, las 
teatralidades poiéticas o el teatro propiamente dicho, genera:

[…] un pasaje ontoló gico de la vida cotidiana al orden de alteridad del 
cuerpo poético, caracterizado por su entidad metafó rica y oximoró nica, 
su violencia contra la naturaleza, la desterritorializació n, la de-subjetiva-
ció n y re-subjetivació n en nuevos sujetos, la negació n radical del ente 
real, la puesta en suspenso del criterio de verdad, la semiosis ilimitada, 
un régimen axioló gico específico, la despragmatizació n y la repragmati-
zació n, y una dimensió n específica de acontecimiento político (pp. 149-
150).

Sin la pretensió n de reducir o simplificar las numerosas redes conceptuales que 
estas  nociones  promueven,  resulta  oportuno  indicar  que  en  estas  reflexiones  la 
territorialidad es –ineludiblemente– una herramienta epistemoló gica central para la 
diferenciació n ontoló gica descrita y, a su vez, para avanzar en otros planos gnoseoló -
gicos, por ejemplo, en lo  poiético como matriz estructurante. Desde este punto de 
vista, el autor refiere a una territorialidad espacial (insoslayable en el dispositivo 
convivial) y a una territorialidad corporal, “que se centra en la capacidad del cuerpo 
de portar consigo las territorialidades con las que se identifica y de las que se ha 
nutrido culturalmente” (2019, p.  9).  En consecuencia,  las funciones de otredad y 
desterritorializació n asignadas a lo poiético se sustentan en esta apertura nocional, 
como así también complementan otro cariz epistémico de la filosofía del teatro y, en 
particular,  de  la  teatrología  comparada:  el  pensamiento  situado  o  forzosamente 
territorializado del investigador participante.

Con base  en  este  dú ctil  y  riguroso  encuadre,  el  que  funciona  como un bucle 
organizacional,  el  capítulo firmado por Jorge Dubatti  para abrir las indagaciones 
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teó ricas  de  este  libro  se  concentra  en  la  tercera  esfera  interactiva  que  hemos 
precitado:  la  relació n  de  lo  territorial  en  las  dimensiones  de  la  actuació n  y  la 
expectació n. Mencionamos la idea de un bucle organizacional porque, precisamente, 
la actoralidad y la expertatorialidad son para el investigador referenciado partes 
constitutivas de la teatralidad poiética, dado que “para organizar la mirada actuamos 
y para dejarnos organizar la mirada expectamos la actuació n” (§ 11).

Estas correlaciones epistémicas le  permiten a Dubatti  argumentar a  favor de, 
primero, la condició n “plural” de las actuaciones y las expectaciones; segundo, la 
redimensió n de las categorías mencionadas en funció n de lo territorial, pues, por 
ejemplo,  la  expectotarialidad  puede  ser  “territorial”  o  “no-territorial”,  segú n  sus 
entrecru-zamientos  con  lo  convivial,  lo  tecnovivial  o  lo  liminal.  En  suma,  el 
minucioso deslinde de nociones que Dubatti –en esta nueva divulgació n científica– 
nos invita a revisar y reorganizar conlleva, entre otros factores, a lo que é l denomina 
“trans-teatralidad”, “transactuació n” y “transexpectació n”, ensambles gnoseoló gicos 
que se diseñ an por solidaridad con lo territorial.

En el marco del presente libro, las solidaridades escénico-territoriales en clave 
epistémica asumen otro plano,  observable  en el  trabajo propuesto por Veró nica 
Manzone. En efecto,  la investigadora mendocina escudriñ a en las condiciones de 
posibilidad gnoseoló gicas  de  la  “dramaturgia  escénica”  mediante  mú ltiples  reco-
rridos  teó ricos  desplegados  de  manera  exhaustiva.  Estos  detallados  trazados  se 
organizan en tres orientaciones:  primero,  el  lú cido rastreo histó rico del  término 
“dramaturgia”  y  su  posterior  puesta  en  tensió n  con  las  dimensiones  contem-
poráneas y territorializantes de los cuerpos, textos y escenas. Así, la citada autora 
–con un notorio sentido didáctico– nos invita a transitar por las diferentes acep-
ciones que la dramaturgia ha obtenido en los campos literarios y teatroló gicos, con 
un claro recorte: la “lugarizació n” (Palermo, 2005) de este constructo inestable y 
poroso. Las nociones desarrolladas respecto de esta problematizació n por Patrice 
Pavis, Anne Ubersfeld, Marcos De Marinis, Bernard Dort, Erika Fischer-Lichte, Jorge 
Dubatti, entre otros/as interactú an como grilletes de un proceso histó rico de con-
ceptualizaciones dinámicas,  enriquecido y atravesado –tal  como lo demuestra de 
forma  integral  la  propia  tesis  doctoral  de  Manzone–  por  sus  singulares  ló gicas 
geoculturales (o nú cleos zonales) y por los intercambios materializados a través de 
los territorios-red.   

En segundo lugar,  estos trayectos desembocan en los debates sobre los deno-
minados “sentidos” de la dramaturgia. Esta perspectiva de estudio, formulada en 
primera instancia por Joseph Danan (2012),  le permite a Manzone “complejizar” 
(Morin,  1994)  el  pensamiento  sobre  esta  praxis  artístico-escritural,  segú n  sus 
particulares reglas de juego y sin caer en binarismos. De este modo, y siguiendo el 
itinerario conceptual desplegado por la autora, es factible reconocer un inequívoco 
enlace o articulació n epistémica con lo territorial, en tanto este aná lisis dialoga con 
desplazamientos  o  giros  teó ricos  ya  consensuados,  por  ejemplo:  desde  la  visió n 
esencialista que busca definir  qué  es  el  arte hasta las  perspectivas situadas que 
instalan la pregunta-motor sobre cuándo hay arte, esto ú ltimo, en una tá cita relació n 
con los conocidos postulados de Nelson Goodman, Arthur Danto, entre otras/os.

Consecuentemente  con  lo  anterior,  la  tercera  vía  de  aná lisis  planteada  por 
Manzone es una clasificació n de tipologías y subcategorías diseñ adas por contraste y 
por efecto de una só lida conciencia territorial del “cuando” se produce dramatur-
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gia[5]. Entonces, las diferenciaciones entre una dramaturgia de actuació n, drama-
turgia de direcció n y dramaturgia de grupo,  enunciadas por la precitada autora, 
responden  a  estos  enfoques  de  “lugarizació n”  y,  por  esto,  su  correspondiente 
caracterizació n no soporta generalizaciones o abstracciones homogeneizadoras, sin 
sus respectivos arraigos histó ricos y advertencias regionales. 

En suma, los fundamentos solidarios de un pensamiento teatral territorializado 
operan epistemoló gicamente en el diseñ o de herramientas gnoseoló gicas (tal como 
lo observamos en el sistemá tico trabajo intelectual de Jorge Dubatti), así como en el 
diseñ o  de  estrategias  metodoló gicas,  entre  otros  enfoques,  evidenciado  en  el 
descrito  estudio  de  Manzone  o,  también,  en  las  rigurosas  investigaciones  archi-
vísticas e histó rico-documentales llevadas a cabo por María Fukelman, en su caso, 
vinculadas con el heterogéneo y disímil proceso de formació n y consolidació n del 
Movimiento de Teatro Independiente en nuestro país.   

En el capítulo de libro compilado en esta edició n, Fukelman nos ofrece una lectura 
inédita sobre la regionalizació n de los teatros independientes en las provincias, al 
focalizar  su  exploració n  en  la  Federació n  Argentina  de  Teatros  Independientes 
(FATI),  esto  es,  una  formació n  cultural  que  desarrolló  actividades  de  gestió n 
escénica a nivel nacional entre los añ os 1944 y 1964. Particularmente, este ensayo 
se centra en el estudio documental de las actas de la FATI registradas entre el 26 de 
marzo  de  1962  y  el  23  de  marzo  de  1964,  con  énfasis  en  la  vinculació n  de  la 
mencionada  entidad  con  la  territorializació n-en-red  que  se  estipuló  de  manera 
alternativa a las instancias centralizadoras de la agrupació n. Así, la autora visibiliza 
un conjunto de ideas y de criterios de acció n políticos y artísticos relevantes, los que 
formaron parte de las mesas de discusió n y de las estrategias de la FATI, aun cuando 
estas  motivaciones  y  proyectos  no  hayan  logrado  su  ejecució n  material.  El 
relevamiento y la descripció n densa de esta investigació n aportan al reconocimiento 
ideoló gico y simbó lico –aunque insistimos, no necesariamente fá ctico– de un dilema 
presente en los procesos de regionalizació n de la praxis independentista:  ¿có mo 
territorializar las experiencias modernizadoras de los independentistas (en su cariz 
poético y culturalizante), en plena tensió n con el clivaje centro/periferia?[6]

Por consiguiente, en funció n de los avances teó ricos compilados en esta obra, 
como así también en los encuadres gnoseoló gicos internacionales con los que estos 
posicionamientos se  entrelazan y  componen redes,  es  ló gico asumir  un contem-
poráneo e ineluctable progreso en las perspectivas situadas, territoriales, geocul-
turales  o  de  geopolítica  del  conocimiento  en  el  á rea  de  los  estudios  escénicos 
regionales, esto es, un enfoque que –a su vez– se extiende hacia otros lazos solida-
rios: sus coordenadas geopoéticas y geocríticas.  

II) Solidaridades escénico-territoriales en clave geopoética

Los avances generados en la segunda mitad del siglo XX y principios del XXI en la
geografía humana, la geofilosofía, los estudios poscoloniales y culturales con base en 
la socioantropología,  entre otras fuentes, han afianzado o sedimentado la impug-
nació n  de una  gnosis homogeneizadora del  espacio.  Así,  se  instala por consenso 
científico  la  condició n  de  movilidad  y  mutabilidad  de  los  espacios.  Consecuen-
temente, las investigaciones de la literatura comparada y las historiografías de las 

17



artes integran este saber a sus  corpus teó ricos.  Un efecto de estas asimilaciones 
conceptuales son los denominados enfoques geopoéticos y geocríticos.

En relació n con la perspectiva geopoética, los aná lisis literarios de Michel Collot 
(2015) nos habilitan a un ejercicio teó rico estratégico, en có digo directo con los fines 
de esta obra y su correlativa presentació n. En efecto, el citado autor entiende por 
geopoética al  campo disciplinar que se ocupa de examinar las mú ltiples vincula-
ciones  entre  el  espacio  y  las  formas  literario-artísticas,  entrecruzamientos  que 
pueden  devenir  en  la  configuració n  de  una  poïética o  teoría  de  la  producció n/ 
creació n (p. 63). Al respecto, dice:

 
Una  geopoïética supone toda otra concepció n de la actividad literaria, 
que reposa sobre la hipó tesis de una solidaridad entre la res cogitans y la 
res extensa. La escritura es una forma de espaciamiento del sujeto, quien 
para ex-presarse necesita proyectarse en el espacio: el de la página y el 
del paisaje (Collot, 2015, p. 74).

Desde este punto de vista, los capítulos de Gabriel Cabrejas, Gisela Ogá s Puga, 
Anabel Paoletta, Martín Rosso, Guillermo Dillon, Valeria Folini y Walter Arosteguy 
que integran esta compilació n dialogan –desde diversos ángulos y planos– con este 
perfil de lo solidario territorial. Por ejemplo, podemos pensar que la caracterizació n 
de lo territorial-regional como producto/productora de intersecciones específicas 
entre la acció n social (en nuestro caso, la acció n escénica) y las espacialidades, junto 
con su correlativa producció n de sentido, aportan a la construcció n de un locus de 
enunciació n diferencial, con efecto directo en el discurso poético-historiográ fico y en 
el discurso poético-creativo.

Así,  los exhaustivos trabajos de reflexió n histó rica de Gabriel Cabrejas y Gisela 
Ogá s Puga dan cuenta de una ineludible elaboració n teó rica “lugarizada” (Palermo, 
2012), esto es, un procedimiento geopoético que no implica una reivindicació n de lo 
local desde miramientos esencialistas ni la valoració n del “interior” como el espacio 
dependiente de otro mayor –el Estado Nació n–, por el contrario, alude a la reconfi-
guració n de las narrativas periferizadas por los discursos oficiales que impactan en 
los procesos subjetivos de una cultura local, al asumir sus tensiones territoriales. 
Este posicionamiento provoca –además– una reconfiguració n temporal, expresada 
en periodizaciones que responden a dicho régimen cartográ fico diferencial.  Para 
Zulma Palermo,  los procesos de regionalizació n/historizació n  se articulan con la 
puesta en crisis  del  pensamiento ú nico,  canó nico y homogeneizador,  cuyo fin es 
poner  en  diá logo  a  determinadas  localizaciones  periféricas  que  promocionen 
“genealogías alternativas”. Desde este enfoque, los aportes de Cabrejas y Ogás Puga 
sobre las ciudades de Mar del Plata y San Juan, respectivamente, evidencian ciertos 
lazos entre la res cogitans y la res extensa, al “lugarizar” la acció n escénica segú n sus 
singularidades  poético-subjetivas,  temporales  y  espaciales.  En  suma,  periodiza-
ciones con puntuales trazados diacró nicos y sincró nicos; trayectorias ideoló gicas de 
las/os  creadores  segú n  sus  particulares  coordenadas;  elecciones  de  repertorios 
teatrales y su desarrollo intrarregional; diferenciaciones esté tico-artísticas resultan-
tes  de  esta  conciencia  territorial;  resemantizació n  de  formas  escénico-canó nicas 
(mimo, teatro de arte, radioteatro) y de instituciones tradicionales en funció n de la 
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cohesió n espacio/acció n, entre otras mú ltiples facetas son algunos de los resultados 
alcanzados por estas atribuciones geopoéticas, en este caso, con impacto en el dis-
curso historiográ fico.

A estos intercambios con lo geopoético, podemos sumar el capítulo escrito por 
Anabel Paoletta,  quien –capitalizando las contribuciones histó ricas de los teatros 
intrarregionales ya configuradas en nuestra disciplina– avanza en la formulació n de 
problemá ticas que requieren un aná lisis de los territorios-en-red, al focalizar en dos 
formaciones teatrales independientes de las ciudades de Mar del Plata y Paraná , nos 
referimos a las agrupaciones escénicas de El Séptimo Fuego y Teatro del Bardo. Esta 
ló gica, sostenida en los “nodos regionales” (Tossi, 2019; 2023), le permite a Paoletta 
entrelazar campos de fuerzas materiales y poïéticos desde una perspectiva compa-
rada y sin reproducció n de las dicotomías centro/periferia, con el fin de reconocer 
unidades de sentido que afianzan problemá ticas culturales compartidas, tales como 
las resignificaciones sobre los ideologemas independentistas zonales, los programas 
de gestió n cultural, las aperturas a acciones de resistencia esté tica y artística, etc.

El segundo plano de este cariz solidario-territorial se evidencia, con mayor trans-
parencia, en las reflexiones geopoéticas compartidas por Martín Rosso, Guillermo 
Dillon, Valeria Folini y Walter Arosteguy, quienes dan cuenta de distintos grados de 
articulació n entre las espacialidades y las formas poético-escénicas desplegadas por 
sus respectivos colectivos artísticos.

Por ejemplo,  las  experimentaciones interdisciplinarias  analizadas por Dillon a 
partir de los trabajos del grupo de títeres y teatro de objetos “Los Engañ apichanga”, 
radicado en la ciudad de Tandil desde el añ o 2002, muestran un rico entrecruza-
miento entre el “mapping arquitectó nico urbano” y sus respectivas praxis escénicas. 
Al respecto de esta orientació n geopoética y ensayística, el citado autor afirma:

[…] la bú squeda se encaminó  a trabajar con los tiempos íntimos y meta-
fó ricos  del  teatro,  sacando  provecho  hasta  de  lo  imperfecto  de  la 
tecnología  disponible  y  pensando al  video,  también,  como una forma 
sofisticada de teatro de sombras (Dillon, § 4).

Sobre esta plataforma de experimentació n poética, en la que se fusionan diferen-
tes componentes artístico-situados, Dillon comparte los resultados obtenidos en dos 
montajes:  Contra la pared (2016) y  NiñezLuz (2021). Estas prácticas nos invitan a 
reflexionar sobre la potencialidad de la intervenció n urbana, el teatro y los dispo-
sitivos objetuales y digitales en sus mú ltiples variantes.

Paralelamente,  esta ló gica geopoética puede también  leerse en los aportes de 
Rosso,  puesto  que  sus  resignificaciones  y  reaperturas  sobre  el  teatro  histó rico 
responden –sin duda– a una conciencia práctica sobre lo territorial  y sus corre-
lativos modos y condiciones de producció n. Así, la obra sobre la cual se concentran 
sus indagaciones, titulada  Los otros hombres de Eva, implicó  un específico proceso 
poético-adaptativo de los textos dramá ticos originales, con el fin de ensamblar sus 
idearios artísticos, esté ticos y regionales en dicho espectáculo. Sobre este proceder, 
el citado creador afirma: 
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Los autores de este trabajo somos teatristas militantes que entendemos 
esta práctica como una actividad productora de discursos, la cual hay que 
hacer consciente a la hora de pensar formas de intervenció n y los medios 
donde circulan. La opció n por la militancia a través del teatro aparece 
como una forma de combinació n entre la acció n política y la escénica que 
involucra al agente individual en la praxis colectiva. Entendemos que el 
teatro, y el arte en general, no es un espacio neutral en el que reinen los 
absolutos esté ticos sino una práctica que tiene consecuencias en el plano 
de lo político (Rosso, § 23).

Desde  la  ciudad  de  Tandil,  estas  exploraciones  facultan  a  un  diá logo  en 
territorios-en-red con las prá cticas del grupo Teatro El Bardo (ciudad de Paraná ), 
dado que las contribuciones de Folini y Arosteguy aquí compiladas tienen aires de 
familia con determinados fundamentos de valor propuestos por Rosso.

De este modo, las/os “bardos” entrerrianos han formalizado un proyecto escénico 
que  se  estructura  y  sostiene  en  sus  cohesiones  comunitarias,  así  como  en  las 
limitaciones  y  posibilidades  de  su  espacio  socioartístico.  Este  ensamble  entre 
conciencia práctica y conciencia territorial ha sido un ineluctable eslabó n geopoético 
durante  los  diversos  períodos  de  trabajo  grupal.  Siguiendo  los  argumentos 
ensayados en este libro, un caso testigo de esta solidaridad es la obra Pánfilos y sus 
específicos encuadres productivos y tematoló gicos. Efectivamente, en la cita obra 
teatral se condensan otros modos de articulació n de la res cogitans y la res extensa, 
observables la  composició n  de un programa poético íntimamente asociado a las 
variables espacio-culturales. Este plan de trabajo se nutre de la relació n del arte con 
lo  educativo  y,  en  el  caso  teatral  indicado,  con  lo  historiográ fico-regional,  esto 
ú ltimo, con el fin de consolidar los objetivos en relació n con las actitudes inves-
tigativas, pedagó gicas y escénico-profesionales sistematizadas desde el añ o 1999. 
Paralelamente,  en el  caso de Teatro del  Bardo,  al  igual  que en otras propuestas 
analíticas  registradas  en  este  libro,  lo  geopoético  remite  –además–  a  otro  lazo 
solidario con lo territorial: las secuencias experimentales sobre lo geocrítico.

III) Solidaridades escénico-territoriales en clave geocrítica

La mutabilidad y movilidad de los territorios consensuada en distintos campos 
disciplinares se refuerza, siguiendo los precitados aportes de Collot (2015), en el 
tercer perfil o seriació n nodal que hemos diseñ ado para este aná lisis introductorio: 
lo solidario en clave “geocrítica”. Al respecto, el citado autor dice:
 

Propongo llamar geocrítica al aná lisis de las representaciones literarias 
del espacio que podemos trazar a partir de un estudio del texto o de la 
obra de un autor,  y  ya no de su contexto.  Se trata ahora de estudiar 
menos los referentes o los referentes en que se inspira el texto que las 
imágenes y las significaciones que este produce, no una geografía real 
sino una geografía más o menos imaginaria (p. 67).

Por consiguiente, la interactividad fomentada por la geocrítica se extiende hacia 
diversas formas de vinculació n entre los espacios factuales y los espacios imagi-
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narios,  mediante  dú ctiles  y  abiertos  procedimientos  poéticos.  En  los  sugerentes 
estudios compilados en esta obra, esta particular interrelació n se evidencia y analiza 
en  los  trabajos  de  Julia  Lavatelli,  Grisby  Ogás  Puga  y  Marcelo  Olivero,  Valeria 
Mozzoni, Ricardo Dubatti y Miriam Á lvarez.  

Para comprender esta dimensió n solidaria entre lo geohistó rico y lo imaginario, 
Ricardo Dubatti –en su aporte a este libro– construye un mapa sobre las distintas 
intervinculaciones entre el teatro y “Malvinas”, esto es, un estudio sostenido en el 
aná lisis representacional de cuerpos sociales, tiempos histó ricos y dilemas políticos 
que  el  teatro  ha  generado  y  consolidado.  Los  planos  “transitivos”  y  “reflexivos” 
(Marin, 2009) de la noció n de representació n, junto con las herramientas ofrecidas 
por la teoría de Roger Chartier, le permiten a Ricardo Dubatti diseñ ar lo que en 
geocrítica denominaríamos un mapa-archipié lago[7], es decir, un “espacio donde la 
totalidad es constituida por la articulació n razonada de todos los islotes –mó viles– 
que  la  componen”  (Westphal,  2015,  p.  36).  De  este  modo,  con base  un copioso 
archivo integrado por más de un centenar de textos y prácticas escénicas argentinas, 
el mencionado investigador elabora una cartografía sobre las distintas maneras en 
que el teatro es “hospitalario” (Barale y Tossi, 2017, p. 36-42) con “Malvinas”, esto 
implica  asumir  los  diferentes  encuadres  geocríticos  de  este  cariz  solidario.  Al 
respecto, Ricardo Dubatti explica:

“Malvinas” conecta a la Cuestió n Malvinas (conjunto cronoló gicamente 
extenso y supranacional que incluye todas las facetas del reclamo por la 
soberanía de las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur); a la 
Guerra de Malvinas (hito singular, de breve duració n, inserto dentro del 
marco de la Cuestió n); a la Causa Malvinas (historia de la justificació n de 
la  Guerra,  con  un  recorte  temporal  variable,  siempre  anterior  al 
combate); a la Posguerra (que incluye los efectos de la guerra y los pro-
yecta  en  un tiempo posterior);  y  al  territorio,  con sus  características 
geográ ficas, histó ricas y culturales singulares (§ 13).

Así, la exploració n geocrítica sobre la praxis escénica interregional desarrollada 
por  este  autor  devela,  entre  otros  ejes  de  lectura,  la  condició n  solidaria  de  la 
“traducció n” teatral respecto del tema, pues un texto-escena (segú n sus diversos loci 
de enunciació n) es hospitalario con un texto-mundo (aquí conferido al significante 
“Malvinas”), en tanto lo aloja, escucha, pero también lo invita a lo paradojal y trans-
formable que resulta de esta acogida.

En  otro  plano  de  estos  aportes  geocríticos,  los  capítulos  firmados  por  Julia 
Lavatelli,  Grisby Ogás Puga y Marcelo Olivero, Valeria Mozzoni y Miriam Á lvarez 
comparten numerosos puentes o redes de vinculació n. Estas contribuciones com-
ponen mapas intrarregionales que, a su vez, propician la configuració n de nodos 
interregionales,  los  que  no  operan  por  contigü idad  geofísica,  ni  por  las  delimi-
taciones  jurídico-administrativas  asignadas a  los  territorios,  ni  por  otras  escalas 
desarticuladas  de  la  acció n  artístico-comunitaria.  Por  el  contario,  su  puesta  en 
diá logo, enlace y comparació n permite entrecruzar la praxis escénica de distintos 
puntos cardinales del país.  Este ejercicio analítico busca alejarse de las homoge-
neizaciones reduccionistas, tales como “teatro del interior”, y habilitar campos de 
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fuerzas  materiales  y  simbó licos  que  tributen a  favor  de  la  complejizació n  de  lo 
geocultural, por ejemplo, con series nodales basadas en los territorios-red que nos 
excusen del binarismo centro/periferia.

A los fines de este estudio preliminar, creemos oportuno bosquejar y ejemplificar 
dos nodos regionales factibles de diseñ ar a partir de los ensayos de las/os citados 
coautores de este libro. Ambos nodos responden a específicas coordenadas subje-
tivas y témporo-espaciales, a saber: a) los desiertos; b) la productividad autoral de 
las mujeres y su correlatividad diegética.

En relació n con el primer nodo, los capítulos referenciados exponen –al igual que 
otras prácticas ficcionales argentinas– la pervivencia de una interpelació n geocrítica 
sobre  lo  espacial-zonal:  ¿qué  desierto  habitamos  o,  también,  qué  desierto  nos 
habita? Esta interrogació n se sostiene en un posicionamiento imaginario que rompe 
con la cristalizació n de un desierto homogeneizador y se abre a la pluralidad de los 
territorios-red, al ser “hospitalario” con mú ltiples contratos toponímicos (ya sean 
del norte, sur u oeste) y con sus consecuentes deconstrucciones poéticas. Entonces, 
la descentralizació n de los puntos cardinales que establece este ejercicio geocrítico 
sobre  los  desiertos  favorece  a  la  dinámica  solidaria  de  las  espacialidades,  sin 
reproducciones esencialistas.

Desde este punto de vista, el texto de Grisby Ogás Puga y Marcelo Olivero explicita 
el abordaje de la citada interpelació n geocrítica al analizar un corpus estratégico de 
la dramaturgia de Susana Lage y, desde allí, reconocer sobre sus configuraciones del 
desierto  sanjuanino.  Este  constructo  geoimaginario  –con  su  enorme  tradició n 
literaria  y  visual–  es  resemantizado  por  Lage  y  por  el  estudio  crítico  de  las/os 
investigadores mencionados, al establecer un continuum entre lo climatoló gico (por 
ejemplo, el viento zonda o, incluso, los sismos característicos de la regió n cuyana), el 
sincretismo de la religiosidad popular (expresado en el caso del desierto que habita 
actancialmente  en  el  relato  de  la  Difunta  Correa)  y  las  corporeidades  sociales 
territorializadas. Esta liminalidad y desfronterizació n de lo desértico en la escena de 
Lage posee –para ambos coautores– efectos heurísticos y explicativos, asociados a la 
historiografía de San Juan y, en particular, a los contrasentidos o “puntos de fuga” 
que este dispositivo escénico traza respecto de otros desiertos.  Puntualmente, al 
tó pico de la aridez o a la condició n de despojo y lejanía que el desierto ha cano-
nizado en los  discursos  oficiales,  la  dramaturgia  de  Lage le  insume,  entre  otros 
recursos,  pinceladas  de  una memoria  fértil,  humorismo e,  incluso,  competencias 
paró dicas.

En las coordenadas sur de este nodo, Miriam Á lvarez, por un lado, nos ofrece una 
síntesis  de  los  resultados  obtenidos  en  su  tesis  doctoral,  en  la  que  aborda 
determinados nú cleos problemá ticos de la praxis escénico-mapuche desplegada en 
la Patagonia argentina entre 1987-2009; por otro lado, nos comparte un estudio de 
caso, centrado en una obra teatral de Luisa Calcumil. A través de las ricas tensiones 
entre lo general y lo particular de su investigació n, Á lvarez inscribe el aná lisis de Es 
bueno mirarse en la propia sombra (1987) en los debates sobre la aboriginalidad y en 
las  demandas  organizacionales  indígenas  de  la  reapertura  democrá tica.  En  este 
arqueo de subjetividades políticas e imaginarias, el desierto patagó nico es intimado 
por los constructos de alteridad histó rica que, a la fecha, continú an siendo parte de 
una memoria herida.
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En consecuencia, en los capítulos de Ogás Puga, Olivero y Á lvarez los desiertos del 
sur  y  del  oeste  tejen  entre  sí  redes  solidarias,  aunque  no  por  sus  similitudes 
geofísicas ni por aquellas variables histó rico-políticas que pueden ser leídas como 
factores  comunes,  esta  urdiembre  se  compone  por  un  efecto  de  “lugarizació n” 
(Palermo, 2012) sobre sus desiertos, en tanto esta representació n geocrítica asume 
permeabilidad, movilidad y una particular simbiosis entre hábitat, identidad cultural 
y poíesis. 

El  segundo  nodo  regional  descrito  anteriormente,  es  decir,  la  productividad 
autoral  de  las  mujeres  y  su  correlatividad  diegética  logra  –de  manera  prepon-
derante, pero no unívoca[8]– evidenciarse en los capítulos escritos por Julia Lavatelli 
y Valeria Mozzoni.

En una sugestiva síntesis, ambas coautoras plantean dos aspectos fundamentales 
de este enlace entre praxis escénica y territorialidad: primero, el quehacer drama-
tú rgico de Mariana de la Mata (Buenos Aires/Españ a), María Laura Santos (Buenos 
Aires/Berlín), Andrea Campos (Jujuy), Raquel Guzmán (Salta), Karina Toloza y María 
Elena Gonzá lez (Tucumán), aprehende las tensiones entre lo zonal, intrarregional y 
supranacional que redundan en sus modos de creació n, campos intersubjetivos y 
estructuras ficcionales. Desde este reconocimiento, Mozzoni y Lavatelli afianzan el 
debate  nocional  y  esté tico-poético  sobre  las  condiciones  de  posibilidad  de  una 
dramaturgia  femenina  regional,  esto  ú ltimo,  cercano  a  la  distinció n  conceptual 
propuesta por Nelly Richard (2008) cuando afirma:

La “literatura de mujeres” designa un conjunto de obras literarias cuya 
firma tiene una valencia sexuada, aunque las autoras de estas obras no se 
hagan necesariamente cargo de la pregunta –interna a la obra– de có mo 
textualizar la  diferencia  genérico-sexual.  La  categoría  “literatura  de 
mujeres” delimita su corpus en base al previo recorte de la identificació n 
sexual  de las  autoras,  y  aísla  ese  corpus para que la  crítica  feminista 
aplique un sistema relativamente autó nomo de referencias y valores que 
le confiera unidad de género a la suma empírica de las obra que agrupa. 
Es decir que la “literatura de mujeres” arma el  corpus sociocultural que 
contiene y sostiene, empíricamente, el valor analítico de la pregunta que 
debe hacerse la crítica literaria feminista en torno a las caracterizaciones 
de género de la “escritura femenina” (pp. 12-13).

Precisamente, el segundo aspecto nodal que evidencian los trabajos de Lavatelli y 
Mozzoni se objetiva –de manera específica– en una dimensió n geocrítica, pues la 
pregunta abierta y territorializada sobre una posible “unidad de género”, remite al 
aná lisis de los procedimientos poéticos y mecanismos representacionales materia-
lizados en ese corpus textual.

Con circunscripció n  en los  procesos político-culturales  de la  posdictadura,  las 
citadas investigadoras examinan las configuraciones dramatú rgicas sobre la violen-
cia patriarcal ejecutada sobre los cuerpos femeninos y sus correlativas acciones de 
resistencia; la pregnancia de los territorios en dichos cuerpos como una singular 
relació n imaginario-subjetiva hasta –incluso– componer la metá fora de una “mujer-
casa”; los engranajes de un trauma histó rico devenido en melancolía por su irresolu-
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ció n; la puesta en relato autoficcional de las heridas personales y comunitarias a 
través del “agujereo yoico” (Tossi, 2017), entre otros tó picos y recursos observables 
en estos sugestivos capítulos.

En conclusió n, los contenidos de este libro, al que cordialmente invitamos a leer y 
discutir, expresan una mirada multifocal, porosa y reticular sobre la praxis escénica 
argentina contemporánea, al congregar sus horizontes de lectura en las experien-
cias,  aná lisis  y  teorizaciones  artísticas  que  –desde  perspectivas  heterogéneas– 
configuran a lo territorial en un basamento solidario. Así, esta obra se inscribe en un 
debate abierto sobre las actuales investigaciones escénicas que, prioritariamente, 
asumen a lo geocultural, situado y/o regionalizado como un fundamento epistémico, 
geopoético y geocrítico.
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Notas

[1] Entre otros, los aportes modé licos de la geografía humana o la geografía de lo 
imaginario  (cfr.  Haesbaert,  2013;  Lindó n,  2012);  los  estudios  culturales  y  la 
geopolítica  del  conocimiento  (cfr.  Palermo,  2005;  Mignolo,  2013);  los  aná lisis 
relacionales o radicantes del arte (cfr. Bourriaud, 2018 y 2022), etc.

[2] Es oportuno indicar que este libro remite a la divulgació n parcial de resultados de 
los  actuales  proyectos  de  investigació n  dirigidos  por  el  Dr.  Tossi,  a  saber:  PIP-
CONICET, có digo 11220210100140CO y, a su vez, PIACyT-UNA, có digo 34/0732.

[3] Para ahondar en estas reflexiones y lineamientos de aná lisis, véase: Tossi (2023).

[4] Un autor de referencia también para las reflexiones de Haesbaert.

[5] Insistimos en que las reflexiones de Veró nica Manzone pueden (o deben) leerse 
en correlació n directa con sus investigaciones previas, en particular, con su estudio 
doctoral,  pues  en  esa  disertació n  se  esgrimen  las  condiciones  de  posibilidad 
histó rico-territoriales de la “dramaturgia escénica” en la ciudad de Mendoza y, desde 
esa indagació n casuística e inductiva, luego, se conciben las categorías deductivas 
aquí desarrolladas. 

[6] Para desarrollar este dilema cultural desde otras líneas de estudio, véase: Tossi 
(2023).

[7] La teoría  geocrítica de Westphal  utiliza la  noció n  de “archipié lago” segú n  los 
aportes de Gilles Deleuze y Fé lix Guattari.

[8] Nos referimos a que, puntualmente, esta cualidad nodal también puede obser-
varse en los  capítulos  de Á lvarez,  Ogás  Puga y  Olivero,  dado que estos ensayos 
indagan en las obras de dramaturgas de la Patagonia y Cuyo.
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